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        Cántico de Huma 




        DE MICHAEL WILLIAMS 




         




        De uno de los pueblos de los numerosos condados, 




        surgido de la tumba y de la tierra, de la tierra y de la tumba, 




        donde esgrimió su espada por vez primera 




        en las danzas crueles de la niñez, 




        al descubrir la eterna retirada de su pueblo, 




        su grandeza similar a la de un fuego fatuo, 




        con el vuelo raso del martín pescador acompañándolo en el cielo, 




        Huma caminó sobre rosas, 




        hacia el confín de la tierra, donde Paladine lo enviaba. 




        Y allí, rodeado del fragor de los cuchillos, 




        creció entre la violencia, anhelante, 




        abatido por un ensordecedor coro de voces. 




         




        Allí fue donde el ciervo blanco lo encontró, 




        al final de un viaje planeado en los albores de la Creación, 




        trotando en el linde del bosque donde Huma, 




        desfallecido y hambriento, tensó su arco 




        agradeciendo a los dioses la presa y el alimento. 




        Entonces vio en el frondoso bosque, en el silencio primero, 




        el símbolo del corazón turbado, la resplandeciente cornamenta. 




        Bajó el arco y la vida se reanudó. 




        Huma siguió al ciervo, la maraña de sus astas fundiéndose 




        en la espesura, como el recuerdo de una luz joven, 




        cual garras de aves remontando el vuelo. 




        La montaña se agazapaba ante ellos. 




        Ahora todo era inmutable. Las tres lunas se detuvieron 




        en el cielo, y la larga noche se precipitó entre las sombras. 




         




        Era de día cuando llegaron a la arboleda, 




        a la ladera de la montaña, desde donde el ciervo partió. 




        Huma no lo siguió, pues sabía que el final 




        de este viaje era solo verde y la promesa verde 




        que perduraba en los ojos de la mujer ante él. 




        Y benditos los días que se acercó a ella, bendito 




        el aire que transportó sus amorosas palabras, 




        sus canciones olvidadas, y las lunas absortas arrodilladas 




        sobre la Gran Montaña. 




        Aun así ella lo eludía, luminosa y escurridiza como un fuego fatuo, 




        encantadora y sin nombre, 




        más encantadora aún por no tener nombre. 




        Descubrieron que el mundo, las deslumbrantes capas de aire, 




        la propia espesura, se reducían 




        a nada ante la frondosidad del corazón. 




        Al final de los días, ella le reveló su secreto. 




         




        Pues no era una mujer, ni siquiera era mortal, 




        sino hija y heredera de un linaje de dragones. 




        Para Huma, el cielo se tornó indiferente, colmado por las lunas. 




        La corta vida de la hierba se burló de él, se burló de sus padres. 




        La hiriente luz se encrespó sobre la resbaladiza montaña. 




        La mujer sin nombre ofrecía una esperanza 




        que no estaba en sus manos, pues solo Paladine podía saber 




        que, a través de su eterna sabiduría, ella podría surgir 




        de las eternidades, y allí, en sus plateados brazos, 




        florecería la promesa de la arboleda. 




        Huma rezó por esa sabiduría, y el ciervo regresó. 




        Y hacia el este, a través de los desolados campos, sobre brasas, 




        cenizas y sangre, cosecha de los dragones, 




        viajó Huma, mecido por los sueños del Dragón Plateado 




        con el ciervo como perpetuo guía. 




         




        Al final, llegaron al último puerto, un templo 




        que quedaba tan al este que yacía donde el este acababa. 




        Allí apareció Paladine, en un estanque de estrellas y gloria, 




        anunciando que de todas las alternativas, 




        la más terrible había caído sobre Huma. 




        Pues Paladine sabía que el corazón es un nido de anhelos, 




        que podemos viajar hacia la luz eternamente, 




        convirtiéndonos en lo que nunca podremos ser. 




        Pues la novia de Huma podía caminar bajo el sol devorador, 




        y juntos regresar a los techados condados, 




        dejando atrás el secreto de la lanza y el mundo deshabitado 




        en la oscuridad, desposado con los dragones. 




        O Huma podía tomar la Dragonlance purificando todo Krynn 




        de la muerte y la invasión, de los verdes senderos de su amor. 




         




        La más ardua de las elecciones, y Huma recordaba 




        cómo la espesura había protegido y bautizado sus primeros 




        pensamientos bajo el protector sol; y ahora, mientras la luna 




        negra giraba sobre sí misma absorbiendo el aire y la sustancia 




        de Krynn, de todas las cosas de Krynn, de la arboleda de la 




        montaña, de los abandonados condados…, él dormiría, 




        se olvidaría de todo. Pues lo que más dolía era la elección, 




        y las alternativas queman la mano cuando el brazo 




        ha sido cercenado. Pero ella fue hacia él, sollozante y luminosa, 




        en un paisaje de sueños, donde él vio el mundo derrumbarse 




        y renacer bajo el destello de la lanza. 




        En su despedida había muerte y vida. 




        A través de sus condenadas venas, el horizonte explotó. 




         




        Alzó la Dragonlance, retornó a la historia. 




        El pálido ardor fluyó por su brazo elevado, y el sol y las tres lunas, 




        aguardando prodigios, pendían unidos en el cielo. 




        Huma se dirigió al oeste, 




        a la Torre del Sumo Sacerdote 




        sobre la espalda del Dragón Plateado. 




        Y en el camino, atravesó un país desolado donde solo los muertos 




        caminaban, murmurando los nombres de los dragones. 




        Y los hombres de la torre, rodeados y cercados por dragones, 




        por el lamento de los agonizantes 




        y el rugido en el aire hambriento, aguardaban al silencio indecible. 




        Esperaban, aún peor, temerosos de que el estallido de los sentidos 




        deviniera en un momento de vacío en el que la mente 




        descansa con sus pérdidas y oscuridades. 




         




        Pero el sonido del cuerno de Huma en la lejanía 




        danzó en los campos de batalla. 




        Toda Solamnia elevó su rostro hacia el cielo del este, 




        y los dragones volaron hacia firmamentos más elevados, 




        creyendo que había sobrevenido algún terrible cambio. 




        Del tumulto de sus alas, del caos de los dragones, 




        del corazón de la nada, la Madre de la Noche, 




        arremolinada en lo incoloro de los colores. 




         




        Se precipitó hacia el este, dentro de la mirada del sol, 




        y el cielo se deshizo en plata y en vacío de colores. 




        Huma yacía en el suelo, a su lado una mujer, rota su plateada piel, 




        la promesa de verde liberada del don de sus ojos. 




        Ella susurró su nombre en el instante en que la Reina 




        de la Oscuridad se inclinaba sobre Huma. 




         




        La Madre de la Noche descendió. 




        Y desde lo alto de las murallas, 




        los hombres vieron sombras bullir 




        en el incoloro batir de sus alas: un cobertizo 




        cubierto de junco, el corazón de una espesura, 




        una olvidada luz plateada, explotaron en un terrorífico rojo. 




        Y del centro de las sombras surgió una profundidad 




        en la que la propia oscuridad resplandecía, 




        negando todo aire, toda luz, toda sombra. 




        Y arrojando su lanza al vacío, Huma cayó en la dulzura 




        de la muerte, en la redentora luz del sol. 




        Con la lanza, con su fuerte poder y la fraternidad 




        de aquellos que deben caminar hacia el límite del aliento 




        y de los sentidos, desterró a los dragones 




        al corazón de la nada, y las extensas tierras 




        florecieron en equilibrio y armonía. 




         




        Aturdidos por la nueva libertad, aturdidos por la luminosidad 




        y los colores, por la insistente bendición de los benévolos vientos, 




        los caballeros llevaron a Huma, llevaron la Dragonlance 




        a la arboleda de la ladera de la montaña. 




        Cuando regresaron a la arboleda en peregrinación y homenaje, 




        la lanza, la armadura, el propio Dragonbane, 




        habían desaparecido de la vista del mundo. 




        Pero la noche de las dos lunas llenas brilla en las colinas 




        sobre la silueta de un hombre y una mujer, 




        destellando acero y plata, plata y acero, sobre el pueblo, 




        sobre los techados y cuidados condados. 
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CAPÍTULO 


        
1 




         




        Dalamar el Oscuro estaba a siglos de distancia de aquellos que habían quedado atrapados en el tiempo debido a la destrucción del Ingenio de Viajar en el Tiempo. Sin embargo, los tenía en mente mientras salía del estudio de Astinus cargando una bolsa de terciopelo negro, donde se hallaban los restos destrozados del Ingenio. 




        Una y otra vez volvía a ver el momento en que había entrado en la Sala de Artefactos de la Gran Biblioteca de Palanthas, a petición de Astinus, y se había encontrado al monje, al hermano Kairn, inmóvil entre los restos del Ingenio. El suelo estaba cubierto de engranajes, tornillos, joyas, trozos de metal, una cadena rota… 




        —Le he ordenado que no se mueva hasta tu llegada —le había explicado Astinus—, para ver si tú podías recuperar el Ingenio. 




        —Pero ¿dónde se hallan los que viajaron con el hermano Kairn? ¿Lady Destina y Tasslehoff? —había preguntado Dalamar, horrorizado—. ¿Dónde están? ¿Qué hay de la Gemagrís de Gargath que la señora porta? 




        —El hermano Kairn ha regresado solo —le había contestado Astinus, con una frialdad enloquecedora. 




        Dalamar había empleado su magia para recoger los fragmentos del Ingenio y meterlos en su bolsa. Astinus le había dado permiso para llevar los restos del Ingenio a Justarius, el jefe del Cónclave, y poder determinar si sería posible repararlo; y para explicarle a Justarius la catástrofe que había dejado a cuatro personas y la Gemagrís de Gargath atrapados en el tiempo. 




        Dalamar regresó primero a su propia torre, la Torre de la Alta Hechicería de Palanthas, para asegurarse que todo estuviera en orden. Al parecer, su Shalafi, Raistlin Majere, estaba entre los atrapados en el tiempo. Conociendo a Raistlin, Dalamar no se habría sorprendido de encontrar a su Shalafi de nuevo como señor de la torre, y sintió un gran alivio cuando los Túnicas Negras que la vigilaban le informaron que nada extraño había ocurrido durante su ausencia. 




        —Me voy a la torre de Wayreth —les dijo Dalamar—. Cerrad los portales mágicos para todos excepto para mí. Nadie debe salir o entrar. 




        Al no tener ni idea de cuánto tiempo estaría fuera o qué peligros podía encontrarse, Dalamar cargó los componentes de sus conjuros y seleccionó varios pergaminos mágicos con conjuros que podría lanzar con rapidez cuando los necesitara. 




        Mientras lo preparaba todo, valoró si debía informar a los dioses de la magia de lo que había averiguado sobre la localización de la Gemagrís. Sabían que Caos estaba rondando por el mundo, pero nada más. Y los otros dioses no sabían ni eso. Los dioses de la bondad y los de la maldad creían ambos que la Gemagrís seguía oculta, como lo había estado durante miles de años. 




        Si Astinus era el dios Gilean, como creían algunos, solo él sabía que la piedra había viajado hacia atrás en el tiempo; pero Dalamar no tenía ningún temor de que Astinus fuera a intervenir. Nunca intervenía, sino que simplemente registraba lo que veía mientras permanecía sentado, con la mano sobre la Esfera del Tiempo. Cuando el mundo llegara a su fin, el último sonido sería el de la pluma de Astinus escribiendo. 




        —Mejor si me ocupo de este desastre rápida y calladamente, sin interferencias divinas —se dijo Dalamar para sí. 




        No tenía tiempo para enviarle aviso a Justarius de que iba a visitarlo. Caminado por los senderos de la magia, Dalamar llegó a la torre de Wayreth sin ser esperado, y la repentina aparición del señor de la torre de Palanthas, materializándose en el vestíbulo, provocó la confusión y la alarma entre los magos guardianes. 




        Cada señor o señora arreglaba la torre de acuerdo con sus gustos. Como los magos llegaban desde todo Ansalon para realizar la Prueba en la Torre de la Alta Hechicería de Wayreth, Justarius había diseñado el vestíbulo para que resultara acogedor. Tapices celebrando la magia colgaban de las paredes. Una gran alfombra cubría el suelo de mármol. 




        Los magos guardianes estaban jugando al khas en un tablero que habían preparado, cuando la llegada de Dalamar activó la campana de alarma, que se oyó por toda la torre. Los dos guardines se pusieron en pie de un salto, listos para defender sus posiciones. Ambos reconocieron inmediatamente a Dalamar, que era el único archimago elfo de la historia en adoptar la túnica negra. 




        —Tengo que hablar con Justarius —dijo Dalamar. 




        Los guardianes enviaron a llamar a la aprendiza jefe. Una vez esta se recuperó de la impresión, se acercó a él. 




        —Maestro, esto es un inesperado… 




        Dalamar la interrumpió. 




        —Debo hablar con Justarius sobre un asunto de la mayor urgencia. 




        —Me temo que el maestro no se encuentra aquí, señor —le dijo la aprendiza—. Ha ido a su casa para comer con su esposa y su hijita recién nacida. 




        —Ve a buscarlo —ordenó Dalamar—. Ahora. 




        —Sí, maestro. Inmediatamente, maestro. 




        Acompañó a Dalamar a una de las antecámaras donde los estudiantes solían esperar para realizar la Prueba. La salita estaba amueblada con sillas y una mesa, donde los nerviosos candidatos podían repasar sus conjuros. Dalamar había olvidado que no había comido en todo el día hasta que la aprendiza había mencionado la comida. Los aprendices le sirvieron pan con mantequilla cremosa y miel, y le llevaron una jarra de vino élfico. Cuando acabó de comer, Justarius ya había llegado. 




        Este estaba de buen humor después de su visita a su familia, pero cuando vio la expresión de Dalamar, su alegría se evaporó. 




        —¿Qué ha pasado? 




        Dalamar miró alrededor. Los aprendices habían desaparecido y los habían dejado solos. Pero las paredes tenían oídos, sobre todo en las torres mágicas, y por eso, él no quería decir más de lo necesario. 




        —La Gemagrís. 




        Justarius se puso serio. 




        —Vayamos a mis habitaciones. Allí podremos hablar tranquilamente. 




        Guio a Dalamar a sus aposentos privados. 




        La gente siempre se sorprendía de que dos hombres que eran tan diferentes y que deberían haber sido enemigos jurados, fueran, de hecho, muy buenos amigos. Ambos eran devotos a la magia y a los dioses que servían. 




        Justarius era un humano de cincuenta y pocos años que llevaba la túnica roja de los devotos de Lunitari, la diosa neutral de la luna encarnada. Caminaba con una muleta, porque su Prueba en la torre lo había dejado tullido de cuerpo, aunque más fuerte de espíritu y determinación. Aún era vigoroso y ágil. Solo unos cuantos mechones canosos en el pelo y la barba revelaban su edad. 




        Dalamar era un elfo de Silvanesti, de pelo negro y ojos almendrados. Vestía la túnica negra de Nuitari, el dios de la luna negra. Tenía más de cien años y estaba en la flor de la vida. Como espía del Cónclave, Dalamar había servido a Raistlin Majere después de que su Shalafi se hubiera hecho con la Torre de la Alta Hechicería de Palanthas. Raistlin había descubierto su traición, y Dalamar aún tenía en la carne las marcas de la ira de su Shalafi. 




        Los aposentos del amo estaban amueblados pensando más en la comodidad que en la elegancia, con varios sillones grandes y mullidos confortablemente usados. Las paredes estaban cubiertas de estanterías con libros. Justarius colocó un conjuro de salvaguarda en la puerta y, apoyándose en la muleta, se volvió hacia su acompañante. 




        —Has mencionado la Gemagrís. ¿Tienes noticias? 




        —Las peores posibles —contestó Dalamar, muy serio—. Lady Destina y la Gemagrís han viajado hacia atrás en el tiempo hasta la Tercera Guerra del Dragón. Tasslehoff Burrfoot está con ella, al igual que Sturm Brightblade y Raistlin Majere, ambos vivos y coleando. Esta es la mala noticia. Y esto es lo que hace la mala noticia aún peor. 




        Colocó la bolsa de terciopelo negro sobre una mesa y la abrió. 




        —Mira dentro. 




        Justarius miró dentro de la bolsa y vio una barra, dos orbes, una cadena, multitud de joyas y trozos rotos de metal. Se quedó mirando los objetos con una expresión que parecía ser de confusión, entonces se dio cuenta de lo que estaba viendo y alzó la mirada hacia Dalamar, horrorizado. 




        —¿Es el…? —Justarius no pudo acabar la frase. 




        —El Ingenio de Viajar en el Tiempo —afirmó Dalamar—. O mejor dicho, era el Ingenio. En este momento, es un montón de chatarra. Estalló en pedazos, dejando atrapados a los que viajaron hacia el pasado. 




        Justarius se lo quedó mirando boquiabierto, falto de palabras. 




        Dalamar suspiró y se pasó la mano por la larga melena negra. 




        —Esperaba que pudieras ser capaz de repararlo. De ser así, podríamos enviar a alguien a rescatarlos. 




        —Podemos intentar arreglarlo —dijo Justarius, pero no parecía demasiado esperanzado—. Llevémoslo a mi laboratorio. 




        El laboratorio era el corazón latiente de la Torre de la Alta Hechicería. Ahí los magos realizaban experimentos para crear nuevos conjuros y trabajaban para perfeccionar o mejorar los ya existentes. Las paredes estaban cubiertas de estanterías de metal que contenían tarros, botellas y latas de componentes para conjuros, todos pulcramente etiquetados y colocados por orden alfabético. Como el riesgo de incendio era muy elevado, dada la naturaleza de algunos de los conjuros, no se guardaba ningún grimorio en el laboratorio, aunque podían ser llevados dentro. Los que estaban trabajando o estudiando ahí se sentaban sobre taburetes de metal. 




        El familiar olor de los componentes para conjuros envolvió a Dalamar al entrar: especias intensas, productos químicos ácidos, hierbas secándose y el desagradable olor a podredumbre. Echó una rápida mirada alrededor. No se esperaba ver ningún experimento secreto; Justarius era demasiado cuidadoso para eso. Pero podía hacerse una idea del campo de estudio al que estaba dedicándose el archimago. Sin embargo, no vio nada de interés. 




        Cuando entraron los dos amos, los aprendices trabajando en el laboratorio se pusieron en pie rápidamente, como muestra de respeto. Justarius les ordenó que se marcharan, cerró la puerta y lanzó un conjuro de cierre sobre ella. 




        Con mucho cuidado, Dalamar vació la bolsa sobre una mesa de trabajo de mármol, cuya superficie lisa no contenía ninguna runa ni otro símbolo mágico que pudiera interferir con la magia del Ingenio. 




        Justarius miró desanimado la pila de brillantes joyas, los numerosos pequeños engranajes y las ruedecitas, la cadena y los orbes. 




        —¿Encontraste todas las piezas? ¿Esto es todo? 




        —No tengo forma de saberlo —respondió Dalamar, encogiéndose de hombros con impotencia—. Los restos estaban esparcidos por toda la Sala de Artefactos de la Gran Biblioteca. Lancé un conjuro de revelación que hizo que las partes mágicas brillaran, y recogí todas las que pude encontrar. Pero podría haberme dejado alguna. Y como el Ingenio estalló durante la realización de su magia, también es posible que alguna pieza se quedara en el pasado. 




        Justarius se sentó en un alto taburete y dejó su muleta al lado. Dalamar acercó otro taburete. Juntos, en taciturno silencio, examinaron los restos del Ingenio. Justarius cogió la barra y uno de los orbes y trató de juntarlos. Cuando no lo logró, movió la cabeza, desanimado, y devolvió las piezas a la mesa. 




        —Cuéntame cómo ha ocurrido esto —dijo. 




        —Como sabes, Astinus me pidió que le prestara el Ingenio de Viajar en el Tiempo, para que sus estetas pudieran emplearlo en sus estudios —comenzó Dalamar. 




        —Siempre he pensado que eso fue un error —refunfuñó Justarius. 




        —No supe cómo decirle que no a un dios —repuso Dalamar. 




        Justarius gruñó, aceptando la explicación. 




        —Continúa. 




        —Ya te hablé de la mujer humana, Destina Rosethorn, y de cómo fue al reino de los enanos para buscar la Gemagrís de Gargath. 




        —La maldita gema donde Reorx encerró a Caos —dijo Justarius—. ¡Imbécil! 




        —¿Destina o Reorx? —preguntó Dalamar, con una tenue sonrisa. 




        —¡Los dos! —gruñó Justarius—. Sigue con tu historia. 




        —Cuando Destina regresó a Palanthas, le tendí una trampa para arrebatársela, empleando a mis magos más poderosos. La Gemagrís les desbarató el plan, y casi le costó la mano a uno de ellos. Entonces, Destina se fue con la gema a la Gran Biblioteca con la intención de robar el Ingenio de Viajar en el Tiempo para poder regresar al tiempo de la Guerra de la Lanza. Su padre murió en la lucha y ella quería devolverlo a la vida. 




        —Lo que significaría que cambiaría la historia —concluyó Justarius, frunciendo el ceño. 




        —Para eso necesitaba la Gemagrís. A su favor diré que ella creía que el cambio sería minúsculo, una simple gota en el enorme río del tiempo. Y podría ser que hubiera tenido razón. 




        Justarius resopló con fuerza. 




        Dalamar sonrió levemente. 




        —Tú y yo sabemos que estaba equivocada, pero teniendo la posibilidad, maestro, ambos podríamos haber hecho lo mismo para recuperar a alguien a quien amamos. 




        Justarius guardó silencio, pensando, quizás, en su amada esposa y la niñita que había tenido en sus brazos hacía muy poco. 




        —El tiempo para juzgar ha pasado. Continúa. 




        —Destina consiguió robar el Ingenio, sin duda con la ayuda de la Gemagrís. Sin embargo, no sabía hacerlo funcionar, y le pidió al kender, Tasslehoff Burrfoot, que la ayudara. Como sabes, él aprendió a usarlo. 




        Justarius gruñó y se llevó la mano a la cabeza. 




        —La historia es complicada, así que dame tiempo —continuó Dalamar—. Según el hermano Kairn, Destina se trasformó en una mujer kender llamada Mari. Así, pidió a Tas que la llevara a la Torre del Sumo Sacerdote para salvar a su padre; pero Tasslehoff tenía otra idea. Quería llevarla a la posada El Último Hogar para presentársela a sus amigos. Fue la misma noche que Goldmoon llegó a la posada con la santa Vara de Mishakal. 




        Justarius estaba muy serio. 




        —Comienzo a ver por dónde va esto. 




        —El hermano Kairn intentó detener a Destina y a Tas, pero acabó arrastrado con ellos. Porque él había sido la última persona en usarlo, el Ingenio de Viajar en el Tiempo se quedó con él. Raistlin Majere estaba allí con el Bastón de Mago, y Destina llevaba la Gemagrís. Impulsivamente, Destina le cogió el Ingenio a Kairn y activó su magia con la intención de llevar a Sturm Brightblade a la Torre del Sumo Sacerdote para salvar a su padre. Raistlin la golpeó a ella con el bastón para tratar de detenerla. Pero Tasslehoff vio a Raistlin atacar a su amiga, así que golpeó al mago con la Vara de Mishakal. Las magias sagrada y arcana chocaron, con la Gemagrís en el centro. 




        —Que los dioses nos salven —murmuró Justarius. 




        —Un poco tarde para eso —replicó Dalamar, seco—. El Ingenio transportó a Sturm Brightblade, Raistlin Majere, Destina y Tasslehoff al lugar correcto: la Torre del Sumo Sacerdote. Pero al tiempo incorrecto: al tiempo de la Tercera Guerra del Dragón. Al parecer, el Ingenio era demasiado frágil para soportar tal confluencia de fuerzas poderosas y se destrozó; lanzó al hermano Kairn de vuelta aquí y dejó a los otros atrapados, incapaces de regresar. Y ahora, la Gemagrís está con ellos en uno de los momentos más cruciales de la historia. Sin duda, por intervención de Caos. 




        Justarius permaneció en un silencio anonadado durante un largo momento. 




        —¿Estás seguro de esta información? —preguntó finalmente. 




        —Acabo de salir del estudio de Astinus, donde he visto pruebas de ello —contestó Dalamar—. El hermano Kairn me mostró los escritos de Astinus de ese tiempo, miles de años en el pasado. Vi a Sturm Brightblade en la lista de caballeros que defendían la torre, junto con Huma Feigaard. Dos magos de guerra: Magius y Raistlin, también aparecían en la lista. 




        —Eso parece muy exagerado. 




        —Me temo que la alteración ya ha comenzado —explicó Dalamar—. Buscamos a lady Destina y al kender, Burrfoot, en los escritos de Astinus, esperando leer lo que hubiera escrito de ellos, pero… las páginas estaban en blanco. 




        Justarius frunció más el ceño. 




        —¿Cómo pueden estar las páginas en blanco? Astinus habría registrado lo que pasaba. 




        —Dijo que era porque la historia de ese momento aún se tenía que escribir. Que quizá podamos evitar ahogarnos, pero las aguas están creciendo. 




        —¿Qué, en nombre del Abismo, pretendía decir con eso? —preguntó Justarius, impaciente. 




        —Las aguas del Rio del Tiempo crecen despacio. Lo que ocurre en el pasado aún tiene que alcanzarnos en el presente, lo que significa que tenemos tiempo para salvar la situación yendo al pasado para rescatar a los cuatro antes de que causen un daño irreparable. 




        —Como la Gemagrís está con ellos, puede que ya sea demasiado tarde —aventuró Justarius. 




        —Mi Shalafiestá con ellos —explicó Dalamar—. Raistlin realizó un estudio muy profundo sobre viajar en el tiempo, como estoy seguro de que sabes, porque eso fue lo que, finalmente, acabó con él. Comprende los peligros de viajar en el tiempo. Hará lo que pueda para asegurarse de que el tiempo permanezca inalterado. 




        —A no ser que se le ocurra cómo emplear este desastre para su propio provecho —replicó Justarius, sarcástico—. Podemos despertarnos mañana y encontrarnos con que Raistlin es un dios. 




        Dalamar no dijo nada. Ambos conocían a Raistlin y sabían que lo que Justarius decía era cierto. Contemplaron las piezas del Ingenio. Justarius tocó cautelosamente algunas de las joyas con el índice. 




        —No sé nada de crear artefactos, y menos aún de repararlos —dijo. 




        —Estaba pensando en que podríamos encontrar información sobre el Ingenio en tu Libro de Plata —sugirió Dalamar—. Como el amo anterior, Par-Salian, le dio el Ingenio a Caramon y le dijo cómo usarlo, puede que registrara información sobre él. 




        Cada Torre de Hechicería poseía un Libro de Plata, que contenía poderosos conjuros solo conocidos por los propios amos de las torres. Originalmente, había habido cinco Libros de Plata. Solo quedaban dos; los otros o habían sido destruidos por sus amos por miedo a que cayeran en las manos equivocadas o se habían perdido en la destrucción de las torres. 




        —El libro está en mi despacho, guardado con un conjuro de salvaguarda que solo yo puedo anular —explicó Justarius, mientras cogía la muleta—. Por favor, no te molestes. Yo iré a buscarlo. 




        Dalamar sonrió comprensivo. Todos los amos guardaban celosamente los secretos de su Libro de Plata. Por mucho que le gustara y confiara en Justarius, Dalamar no le hubiera permitido estar en la misma sala mientras él cogía su propio Libro de Plata. 




        Justarius no tardó en regresar, cargando trabajosamente con el inmenso libro en una mano y agarrado a la muleta con la otra. Dejó el libro sobre la mesa de mármol con un repique metálico. El Libro de Plata, como su nombre indica, tenía la cubierta de ese metal. 




        Este libro contenía mil conjuros o más, pero, por suerte, estaban indexados y con referencias cruzadas. Los diferentes amos también habían añadido las descripciones de los artefactos que habían creado, notas sobre antiguos artefactos y otra información que consideraban que podía resultar útil a las futuras generaciones. 




        Justarius sonrió satisfecho cuando localizó una página escrita con la caligrafía de Par-Salian titulada: «Ingenio de Viajar en el Tiempo». 




        La entrada era larga y, según Par-Salian, contenía toda la información por él conocida sobre el Ingenio. Justarius y Dalamar se inclinaron sobre el libro y lo estudiaron juntos. Al principio se desanimaron, al encontrar que gran parte de lo que leían ya lo sabían. 




        El Ingenio de Viajar en el Tiempo había sido forjado en el Yunque del Tiempo. El propio Yunque estaba perdido y nadie había sido capaz de descubrir quién había forjado el Ingenio o cuándo. Su primera mención había sido en el Libro de Plata de Wayreth, después del Cataclismo, que había sacudido la torre, abierto la tierra y desenterrado una cámara bajo la torre, de la que no se sabía nada previamente. La señora de Wayreth en aquel momento había encontrado el Ingenio en esa cámara, junto con el poema que proporcionaba las instrucciones para su uso. 




        La maestra había registrado su descubrimiento en su Libro de Plata y había puesto el Ingenio bajo llave para mantenerlo a salvo. 




        Cuando Par-Salian pasó a ser el señor de Wayreth, muchos siglos después, leyó sobre el Ingenio en el Libro de Plata y lo buscó, luego hizo un estudio sobre él. 




        «El Ingenio es viejo y frágil. Aunque fue forjado en el Yunque del Tiempo, que ya está perdido, espero o bien replicar el Ingenio o crear uno nuevo para remplazarlo en caso de que se rompa», había escrito Par-Salian. 




        Había llegado hasta a dibujar un diagrama del Ingenio, y había dejado una lista de materiales seleccionados, junto a sugerencias de conjuros que podrían usarse para que el Ingenio funcionara. Al parecer, eso había sido lo más lejos que había llegado. 




        «He llegado a la conclusión de que la magia usada para crear el Ingenio no se puede reproducir —había escrito Par-Salian—. Puedo imaginarme a algún artesano de hace mucho tiempo añadiendo magia al metal fundido y martilleando las piezas con un martillo mágico sobre el Yunque mágico. Si algo le pasara a este Ingenio, un creador de artefactos podría repararlo, pero creo que no sería posible crear uno nuevo sin el Yunque. 




        »El estudio correcto de la creación de artefactos es un arte casi perdido hoy en día, algo que lamento. Los jóvenes magos solo quieren aprender cómo lanzar bolas de fuego y realizar otros conjuros tan espectaculares. Los días de los grandes creadores de artefactos, como el venerado Ranniker, han desaparecido». 




        Dalamar y Justarius fueron pasando las páginas, y descubrieron que toda mención del Ingenio concluía ahí. 




        —Al parecer, Par-Salian estaba más interesado en inventar un nuevo Ingenio que en conservar el antiguo —comentó Justarius, mientras cerraba el libro, decepcionado—. No dice nada de cómo volver a montar lo que se rompa. 




        —Según la leyenda, la última vez que se rompió el Ingenio, un gnomo lo arregló —dijo Dalamar, pensativo—. Supongo que podríamos… 




        —¡No! —exclamó Justarius con firmeza—. No tendré nada que ver con los artefactos infernales de los gnomos. Su entusiasmo supera a sus conocimientos técnicos, lo que significa que sus invenciones tienen una desafortunada tendencia a estallar. 




        —Cierto —coincidió Dalamar, sonriendo—. Quizá Par-Salian intentara crear un nuevo Ingenio y este no funcionó. Y por eso concluye que se necesitaría el Yunque del Tiempo. Lo que tiene sentido. 




        Justarius se quedó sentado, frunciendo el ceño al libro. 




        —Ranniker. ¿Por qué me resulta tan familiar ese nombre? Me parece recordar haberlo oído antes en relación con el Ingenio y la Gemagrís. 




        —Estás pensando en Ungar, el mago que instó a Destina a llevarle la Gemagrís. Destrozó el Reloj de Ranniker, que nos mostraba una visión fatalista del destino. 




        —Ah, sí. ¿Ungar sigue languideciendo en tu mazmorra? 




        —Acabaré por dejarle ir —respondió Dalamar, con frialdad. 




        Justarius soltó un bufido. 




        —Destruyó un artefacto mágico raro y valioso, construido por el creador de artefactos más dotado de todos los tiempos. Eres más bueno con él de lo que yo lo sería. Pero estoy pensando en algo diferente. Cuando me hablaste del reloj por primera vez, el nombre «Ranniker» me despertó algo en la memoria. Recoge las piezas del Ingenio y reúnete conmigo en mi despacho. 




        Justarius cogió el Libro de Plata y se lo llevó de nuevo a su escondite. Dalamar recogió con mucho cuidado todas las piezas del Ingenio y fue al despacho, donde ya encontró a Justarius dando instrucciones a un Túnica Blanca que le hacía las funciones de secretario. 




        —Hace algún tiempo recibí una carta de una joven maga que me pedía que la tuviera en cuenta para la Prueba. El nombre es Ranniker. La encontrarás en el archivo marcado como «Rechazados». 




        El secretario salió y estuvo fuera un rato, buscando en el archivo, porque el número de candidatos rechazados era grande. Finalmente regresó y le pasó la carta a Justarius, que se fijó en el nombre del candidato y asintió satisfecho. 




        —Alice Ranniker. Recuerdo preguntarme en su momento si sería un familiar lejano del gran Ranniker —le pasó la carta a Dalamar—. Como puedes ver, no estaba cualificada para presentarse a la Prueba. Su lista contiene muy pocos de los conjuros más rudimentarios requeridos para demostrar que se es experto en el arte. Dudo que pudiera hacer hervir el agua con magia. 




        —Pero sí dice que tiene amplios conocimientos sobre artefactos —indicó Dalamar—. ¿No pensaste en preguntarle sobre su trabajo en ese campo? 




        —Dado que si un mago falla la Prueba, el precio es la muerte, no quise animar en absoluto a esta joven —respondió Justarius—. Hice que mi secretario le enviara una respuesta estándar: «Continúa con tus estudios y contacta con nosotros más adelante». Eso fue hace más de un año, y no he vuelto a saber de ella. 




        —Y estás pensando que podría ser capaz de reparar el Ingenio. Vive en Solanthas, pero no dice exactamente dónde —repuso Dalamar—. Según recuerdo, un miembro del Cónclave vive en Solanthas. 




        —Estás pensando en Bertold. He sido huésped en su casa —dijo Justarius—. Me pondré en contacto con él. Me temo que reparar el Ingenio es una vaga esperanza —añadió, sombrío. 




        —Pero es mejor que no tener ninguna —replicó Dalamar. 
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        Destina Rosethorn se hallaba sentada sola bajo los protectores brazos de un roble y observaba cómo el sol de un pasado distante centelleaba entre las hojas y las ramas. Recordaba con tristeza las palabras de su guía enano, Wolfstone. «La Gemagrís te ha elegido a ti. Ahora es tuya, para bien o para mal.» 




        Destina cerró la mano sobre la gema que le colgaba del cuello en el extremo de una cadena de oro rojo. Esta estaba fría y, al mismo tiempo, incómodamente caliente. Sin embargo, sentía el impulso de tocarla constantemente, de asegurarse una y otra vez de su presencia, aunque también ansiaba arrancarse la cadena del cuello y lanzar la Gemagrís a lo más profundo del mar. La única vez que había tratado de liberase de ella, esta se había calentado tanto que le había quemado la mano y había tenido que soltarla. 




        Le hubiera gustado culpar a Caos de todas las malas decisiones que había tomado, pero solo podía culparse a sí misma. La Gemagrís la habría elegido, pero ella había elegido lanzarse a esa malhadada misión en el reino de los enanos para buscarla. 




        ¡Ojalá no hubiera ido! 




        «Ojalá…» La palabra más triste en cualquier idioma. 




        Ojalá su padre no hubiera muerto en la Batalla de la Torre del Sumo Sacerdote. Ojalá no hubiera dejado que el dolor la consumiera y no hubiera tomado la estúpida decisión de ir hacia atrás en el tiempo para salvarlo. Ojalá nunca hubiera entrado en la tienda de magia de Ungar buscando el Ingenio de Viajar en el Tiempo. ¡Ojalá nunca hubiera buscado la Gemagrís! 




        Destina sintió que la gema vibraba, como si riera, burlándose de ella; como si le recordara que llevaba a Caos colgado de una cadena al cuello. 




        —Y todo es culpa mía —murmuró. 




        Había engañado a Tasslehoff para que le mostrara cómo usar el Ingenio de Viajar en el Tiempo, cambiando mágicamente su cuerpo por el de una kender llamada Mari. Después de que Tas le dijera que podía encontrar el Ingenio en la Gran Biblioteca de Palanthas, Destina había abandonado a Tas y el cuerpo de kender, y había viajado hasta la Gran Biblioteca, donde había intentado persuadir a un monje, el hermano Kairn, para que le diera el Ingenio. 




        Pero cuando Tas llegó a la biblioteca buscando a Mari, Destina había vuelto a cambiarse al cuerpo kender y había robado el Ingenio. Su intención era viajar de vuelta a la Torre del Sumo Sacerdote para salvar a su padre, pero en su pánico desesperado, había olvidado el complejo poema necesario para usar el Ingenio. Le había pedido ayuda a Tas, pero este había querido presentar a Mari a sus amigos, y antes de que Destina pudiera detenerlo, Tas había activado el Ingenio para llevarlos de vuelta a la Posada del Último Hogar. En el último segundo, el hermano Kairn habría agarrado el Ingenio, y el Río del Tiempo se había llevado a los tres a la posada y a la noche en que los compañeros habían quedado para reunirse tras cinco años buscando a los auténticos dioses. 




        Raistlin Majere y Sturm Brightblade estaba entre los presentes, y Destina concibió la desafortunada idea de llevar a Sturm de vuelta a la Torre del Sumo Sacerdote. Había agarrado a Sturm y activado el Ingenio de Viajar en el Tiempo, y después de eso… un desastre. El Ingenio había transportado a Destina, Sturm, Raistlin y Tas a través del tiempo hasta el lugar correcto, la Torre del Sumo Sacerdote, pero al siglo equivocado. No habían llegado a la torre durante la Guerra de la Lanza. La Gemagrís los había lanzado a través del tiempo hasta la Tercera Guerra del Dragón. 




        Lo habían descubierto al oír a dos hombres hablando; dos hombres que habían resultado ser Huma Dragonbane y su amigo, el hechicero Magius. Podían ver la Torre del Sumo Sacerdote en la distancia y se habían quedado anonadados al ver que estaba en construcción, como lo había estado en el tiempo de Huma. La muralla estaba cubierta por un andamio, y solo estaba acabada la mitad. 




        Y estaban atrapados en ese tiempo, porque la confluencia de magias poderosas había provocado que el Ingenio estallara, y los había dejado solo con unas cuantas piezas rotas y sin forma de escapar de allí. 




        Se habían refugiado en el bosque, porque Huma y Magius habían hablado de que había salteadores goblins por la zona. Sturm había dejado el refugio de los árboles para hacer un reconocimiento. Raistlin y Tas se habían ido aparte a hablar en privado; los podía ver a través de las hojas y oía a Raistlin intentado explicar a Tas que su esposa, Mari, una kender, en realidad era Destina, una humana. 




        —Destina empleó un artefacto de cambio para transformarse en una kender —decía Raistlin. 




        Tasslehoff no quería creérselo. 




        —Sé que tu intención es buena, Raistlin, y que casi nunca te equivocas, excepto aquella vez que te equivocaste sobre intentar ser un dios y un par de veces antes de eso. Pero vi a esa mujer, Destina, envolver a Mari en un ciclón de polvo de estrellas y hacerla desaparecer. ¡Incluso se me metió el polvo de estrellas en los ojos y en el pelo! Mari tiene que estar por algún lado y ¡tengo que encontrarla! 




        —Si quieres entender lo que le ha pasado a Mari, te quedarás callado y me escucharás. 




        —Me callaré, pero es solo que… 




        Raistlin le lanzó una mirada feroz. 




        —Ya me callo —dijo Tas, resignado. 




        —Lo que viste, Tas, no era un ciclón de polvo de estrellas, sino los efectos del conjuro de cambio que lady Destina usó para transformarse de humana en la kender que conociste como Mari, y luego de vuelta a humana otra vez. 




        —Si no estuviera callado, te diría que vi un ciclón mágico de polvo de estrellas —dijo Tas. 




        Raistlin suspiró exasperado. 




        —Contéstame a esto: ¿alguna vez las has visto a las dos, Mari y Destina, juntas? 




        —¡Claro que sí! Recuerdo una vez… No, esa solo era Mari. Debe de haber sido… No, esa solo era Destina… Y luego… No, esas tampoco eran ellas —Tas suspiró tristemente—. Supongo que quizá no. 




        Destina no pudo soportar el dolor en la voz de Tas, y retrocedió entre las sombras de los árboles, agachando la cabeza. Al ver el horrible broche de cambio aún enganchado en su chaqueta de lana, se lo arrancó, lo enterró bajo los matojos y lo cubrió con un montón de tierra y hojas mojadas. 




        —Pero si lo que dices es cierto, Raistlin, y Destina ha sido Mari todo el tiempo, ¿significa que no volveré a ver a Mari? —preguntó Tas. 




        —Podría decirte que, en realidad, nunca has visto a Mari, Tas —contestó Raistlin—. Pero sé que era muy real para ti, y que la pérdida de tu amiga te causa un gran dolor. Lo siento. 




        Destina se preguntó qué podría decirle a Tas, a todos ellos, para que entendieran que lo lamentaba. Que lo lamentaba mucho, mucho, mucho. Se sacudió la tierra de las manos, y tocó el anillo que su madre le había dado cuando era joven. Llevaba el anillo en el dedo meñique de la mano izquierda, y hacía tanto que lo tenía que a menudo se olvidaba de él. Una cinta de oro con una pequeña esmeralda; un anillo que estaba bendecido por la diosa Chislev. Según su madre, la diosa la guiaría si alguna vez se perdía en la oscuridad. 




        Destina miró el anillo con tristeza. En ese momento se sentía muy perdida, pero dudaba que ni siquiera una diosa pudiera ayudarla. 




        Se sobresaltó y alarmó al oír el repique de una armadura y el sonido de botas aplastando el suelo a través de las hojas y las ramas. Recordó que no hacía mucho que un grupo de guerreros goblin habían pasado ante su escondite en el bosque, y se puso en pie apresuradamente. Con alivio, vio a Sturm en el bosque, caminando hacia ellos. Llevaba la anticuada armadura que ella sabía, por las historias sobre él, que era la herencia de su padre: la armadura y la espada de la familia. Sturm mantenía la mano sobre la empuñadura. 




        Sturm la miró y su rostro se ensombreció. Hizo una cortés reverencia, pero tensa y fría. Pasó ante ella para ir con Raistlin y Tas. 




        Destina no podía culparle por su desprecio, porque ella había intentado darle una poción de cobardía. Deseó que se la tragara la tierra para no tener que estar ante él o los otros, pero eso no iba a suceder fácilmente. Y no era una cobarde. Era la hija de un caballero y tenía que aceptar la responsabilidad de sus actos. Se sacudió la falda, se quitó las hojas muertas y se preparó para mirarlo. 




        —Supongo que lo entiendo, aunque no lo entienda —estaba diciéndole Tas a Raistlin—. Así, como me casé con Mari, que en realidad es lady Destina, ¿eso me hace ser lord Tasslehoff? 




        —No estás casado, Tas —le dijo Sturm con severidad, al oírlo—. Lady Destina se casó contigo bajo falsas pretensiones. 




        —Lo cierto es que me casé con ella bajo un techo, no falsas pretensiones —afirmó Tas—. Pero ya veo qué quieres decir. Si me caso con una kender, tiene que ser una kender y no una humana o un osgo. Aunque supongo que si quisiera casarme con un osgo, mientras que el osgo fuera realmente un osgo y no un trol de tres cabezas disfrazado, podría hacerlo. La ley kender es muy generosa en ese aspecto. 




        —¿Has visto alguna señal de los goblins…? —comenzó Raistlin, pero se tuvo que interrumpir por un ataque de tos, que sonaba terrible: un estertor profundo y cargado que parecía estar destrozándole los pulmones. Sacó un pañuelo de la manga de su túnica roja y se lo llevó a la boca mientras se esforzaba por respirar. 




        Seguramente, Destina debería haberle ofrecido ayuda o compasión, pero se mantuvo a distancia. Como la mayoría de los solámnicos, tenía aversión a todos los que empleaban la magia, y Raistlin la asustaba y la intimidaba. Era joven, quizá en la veintena, pero tenía el pelo blanco. La piel le brillaba con un tono dorado metálico bajo el sol, y sus pupilas tenían la forma de un reloj de arena. Un ligero hedor, como de pétalos de rosa, especias y podredumbre, lo rodeaba. Supuso que no era la única en sentir ese desagrado. Sturm observaba a Raistlin toser hasta doblarse de dolor, sin embargo, el caballero no hacía el menor movimiento para ayudarle. 




        Tas observaba a Raistlin con interés. 




        —¿Sigues con esa tos, humm? —preguntó—. Estaba pensando que estar muerto te la curaría. ¿Es ese hechicero malo, Fistandoodle, en tu interior? 




        Raistlin se apretó el pañuelo contra la boca y miró a Tas. Lentamente bajó el pañuelo. Destina lo vio manchado de sangre. 




        —¿Qué has dicho? —preguntó a Tas. 




        —¿Sobre Fistandoodle? 




        —No. Sobre estar muerto. 




        —Que pensaba que morir te curaría la tos —repitió Tas. 




        Raistlin miró hacia las sombras del pasado. 




        —No hay cura. La tos, la fragilidad, son parte del precio que pagué por mi poder. Y yo era poderoso. Uno de los magos más poderosos que han vivido jamás. Amo del Pasado y de Presente. Morí… Recuerdo… 




        —Estabas muerto en el pasado, pero supongo que «el pasado» aún está por llegar en el futuro —explicó Tas, servicial—. Sturm también está muerto. Pero si sirve de consuelo, ahora parecéis los dos muy vivos. 




        Sturm fruncía el ceño, perplejo. 




        —Recuerdo la Torre del Sumo Sacerdote. Recuerdo a Laurana y a Tas… y un Orbe de los Dragones… Sujeté la Dragonlance en la mano… —se volvió hacia Raistlin, enfadado—. ¿Qué tipo de magia perversa has empleado en esta ocasión? ¡Me has sacado del descanso eterno! 




        —No he empleado ninguna magia —replicó Raistlin. Su brillante mirada se posó en Destina—. Esto no lo he hecho yo. Hace cinco años nos separamos y acordamos reunirnos de nuevo en la posada El Último Hogar en el aniversario del último día que estuvimos juntos. Estábamos sentados alrededor de una mesa cuando tú y un monje os unisteis a nosotros. Te vi echarle a Sturm en la bebida una poción que lo hubiera transformado en un cobarde. Te pillé, y cuando eso falló, le agarraste y activaste el Ingenio de Viajar en el Tiempo —Raistlin volvió hacia Tas una mirada acusadora—. ¿Le diste el Ingenio? Tú fuiste el último en tenerlo, al menos en mi tiempo. 




        —¡No fue culpa mía! —exclamó Tas—. Astinus lo tuvo después de mí, y ella lo tomó prestado de Astinus. 




        —Sin embargo, dudo mucho que Astinus le enseñara a usarlo —replicó Raistlin, volviendo a posar su extraña mirada en el kender. 




        Tas se removió inquieto. 




        —Es… hum… posible que le haya enseñado cómo usarlo. O mejor dicho, enseñé a Mari. Y Mari no lo cogió, lo cogió Destina. Así que ya ves, ¡sigue sin ser mi culpa! 




        Raistlin suspiró y se dirigió a Destina. 




        —Usando el Ingenio, nos has traído al tiempo de la Tercera Guerra del Dragón. Ahora el Ingenio se ha perdido y nosotros estamos atrapados aquí. Nos debes una explicación, señora. 




        Destina se cogió una mano con la otra para darse valor. 




        —En primer lugar, quero disculparme contigo, Tas. Raistlin tiene razón. Empleé un broche mágico para transformarme en la kender Mari. Siento muchísimo haberte engañado. Por favor, créeme cuando te digo que nunca quise hacerte daño —Destina miró a los demás—. Nunca he pretendido hacer daño a ninguno de vosotros, y haré todo lo que esté en mi poder para arreglar esta terrible situación. ¡De verdad que no quería que nada de esto pasara! 




        —Sin embargo, querías que pasara algo, señora —replicó Raistlin—. ¿Adónde planeabas llevar a Sturm y por qué? 




        Destina se retorció las manos. 




        —Mi padre luchó en la Batalla de la Torre del Sumo Sacerdote, en la Guerra de la Lanza. En cierto momento, temió que la batalla estaba perdida. Los otros caballeros y él pretendían dejar la torre y regresar a sus hogares para defender a sus familias. Mi padre iba a volver conmigo —alzó los ojos para mirar a Sturm—. Vos erais su comandante y vos le disteis permiso para marchar. Le dijisteis que lo entendíais. Luego os enfrentasteis solo a la Señora del Dragón y moristeis en las almenas. Vuestro sacrificio encendió una llama en el corazón de mi padre. Se quedó para luchar contra los dragones, y ¡estos lo mataron! Perdí a mi queridísimo padre. Luego perdí su legado, nuestro castillo y nuestras tierras. Lo perdí todo. 




        —Nosotros sabemos lo que es la pérdida —repuso Raistlin, muy serio—. Eso no explica tus acciones. 




        —Estoy tratando de contarlo —dijo Destina, desesperada—. Uno de mis libros favoritos era una biografía de Huma escrita por un escriba que había servido en el ejército durante la Tercera Guerra del Dragón. Recordé haber leído un pasaje en ese libro en el que el amigo de Huma, Magius, menciona el Ingenio de Viajar en el Tiempo. Magius estaba enamorado de la hermana de Huma, que había sido herida en una batalla y había muerto después y este quería regresar en el tiempo para evitar su muerte. Mi padre había subrayado el pasaje sobre el Ingenio. Creo que tenía la idea de viajar en el tiempo para tratar de evitar la guerra. De ser así, nunca llegó a hacer nada. Yo pensé que si le daba a Sturm la poción de cobardía y le llevaba de vuelta a la Torre del Sumo Sacerdote… —su voz se fue apagando. 




        —Sturm huiría de la batalla y tu padre viviría —acabó Raistlin por ella. 




        Sturm estaba claramente impactado hasta lo más profundo de su ser. 




        —De haberlo logrado, lady Destina, yo hubiera sido marcado como un cobarde para siempre, ¡una desgracia para mi nombre, una desgracia para la caballería! Deberíais estar orgullosa de vuestro padre. Luchó para salvar Solamnia de las fuerzas de la Reina Oscura. Murió con honor, como corresponde a un caballero. 




        —¿Honor? —repitió Destina, con amargura—. ¿Dónde está el honor en dejar a una niña de quince años sin padre? ¡Yo lo necesitaba! Solamnia no. Solo era un hombre, una gota en el río. Su muerte no significó nada. 




        —Sturm Brightblade también era solo un hombre —replicó Raistlin, con dureza—. Sin embargo, has dicho que su sacrificio consiguió que los caballeros triunfaran sobre las fuerzas de la Reina Oscura. Un solo hombre puede marcar la diferencia. 




        —Y también puede un kender —soltó Tas—. Yo marqué la diferencia cuando encontré el Orbe de los Dragones en la Torre del Sumo Sacerdote. Cierto, iba a romperlo, pero… 




        —¡Ahora no, Tas! —exclamó Raistlin, impaciente—. Continúa, señora. ¿Por qué nos has traído a este tiempo? 




        —Como os he dicho, ¡no era mi intención! —contestó Destina—. Sturm y el hermano Kairn estaban hablando de Huma Dragonbane, así que quizá lo tuviera en la cabeza. 




        —¡No estamos en este aprieto porque Sturm estuviera pensando en Huma! —afirmó Raistlin. Sus ojos con forma de reloj de arena destellaron—. Solo una magia realmente muy poderosa puede habernos hecho retroceder en el tiempo y dejarnos aquí atrapados. Mi suposición es que tiene algo que ver con la gema que llevas. 




        Destina era reticente a hablarles sobre la Gemagrís, pero la Medida decía: «Una verdad a medias no es más que una mentira completa». 




        Se llevó la mano al cuello. La Gemagrís estaba escondida bajo el cuello de su abrigo, colgando de una cadena de oro. Lentamente alzó la cadena y sacó la gema. Esta palpitó con una apagada luz gris. 




        —¡La Gemagrís de Gargath! —dijo Raistlin—. Lo sospeché cuando te vi en la posada. Necesitarías el Ingenio para viajar hacia atrás en el tiempo y la Gemagrís para alterarlo, para salvar a tu padre. Debo decir que te admiro, lady Destina. Has pensado en todo. 




        —Pero ¡la Gemagrís solo es un mito! —exclamó Sturm—. Nadie en su sano juicio cree en el cuento sobre cómo Reorx capturó a Caos dentro de una gema y esta fue volando por el mundo transformando los gnomos en kender. 




        —Yo nunca fui un gnomo —afirmó Tas con firmeza—. Siempre he sido un kender. Dejemos eso bien claro. 




        —Volara o no por el mundo, la Gemagrís es muy real y muy peligrosa, y la señora la lleva colgada al cuello —concluyó Raistlin—. Lo notaste en la posada. Sé que lo hiciste porque vi la expresión de desagrado en tu rostro. 




        —Te da una sensación de retorcerte por dentro si la tocas —añadió Tas—. Y no un retorcerse de los buenos. De los malos. 




        —Os lo concedo, esa gema es aborrecible cuando la miras, pero eso no hace que sea la Gemagrís —rebatió Sturm. 




        Raistlin se removió molesto, y su túnica roja hizo un ruido con el roce. 




        —¿Acaso te digo yo cómo debes blandir una espada, Sturm Brightblade? Mi conocimiento de la magia es mi espada, y ¡harías bien en prestarme atención! 




        —Por favor, no discutáis —intervino Destina, con las mejillas ardiéndole por la vergüenza—. Debemos seguir vivos hasta que podamos encontrar una manera de regresar adonde debemos estar. De otro modo, cambiaremos el tiempo. Y eso podría ser catastrófico. 




        —Raistlin lo sabe todo sobre viajar en el tiempo —ofreció Tas, servicial—. Él retrocedió en el tiempo para intentar convertirse en un dios, y Par-Salian envió a Caramon. No me envió a mí, pero no podía dejar que Caramon fuera solo, así que me transformé en ratón y… 




        Raistlin se volvió hacia él. 




        —¿Recuerdas la charla que tuvimos sobre un grillo? Mi amenaza sigue en pie. 




        —Lo recuerdo —respondió Tas, suspirando. Y en un aparte, añadió para Destina—: Me dijo que me convertiría en un grillo y me tragaría entero. 




        Raistlin hizo como si no le prestara atención y se volvió hacia Sturm. 




        —¿Has visto algún goblin? 




        —Ninguno cerca de nosotros, pero señales de ellos por todas partes. Y reconozco nuestra localización. Estamos en una planicie boscosa conocida como las Alas de Habakkuk, al sur de la Torre del Sumo Sacerdote. Los caballeros estarán reuniendo sus fuerzas para defender la torre y la Reina Oscura está convocando a sus fuerzas para atacarla. Probablemente, esos saqueadores goblin serán una avanzadilla. 




        —Y así comienza la Tercera Guerra del Dragón, y nosotros estamos pillados en medio —dijo Raistlin—. Y ahora creo que sé dónde recae la culpa. 




        —Yo no he sido —soltó Tas, al instante; luego se dio cuenta de que Raistlin estaba mirando a Destina y se apresuró a defenderla—. Ella tampoco. O al menos, ¡no quería hacerlo! 




        —Eso ya lo sé —repuso Raistlin—. Estamos todos aquí por un capricho de Caos. 
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        El viento soplaba entre las ramas del árbol bajo el cual se hallaban. Las hojas se agitaban y susurraban, casi como si el árbol estuviera vivo y, él también, asustado. 




        —¡He intentado librarme de la Gemagrís, pero no me la puedo quitar! ¡No me deja! —exclamó Destina. Cogió la Gemagrís y le dio un tirón, como para romper la cadena. Una luz gris se encendió y crepitó. Ella apartó la mano y mostró los dedos enrojecidos. 




        —Interesante —murmuró Raistlin—. Aún tienes que aprender cómo controlarla. 




        —No puedo controlarla —protestó Destina—. ¡Ni siquiera puedo tocarla! Ya has visto lo que me hace. 




        —Porque le tienes miedo —explicó Raistlin—. Solo cuando superes tu temor serás capaz de tener control sobre ella. Además, la Gemagrís lleva siglos perdida. ¿Cómo la encontraste? 




        —Estaba escondida en el reino enano bajo la montaña —contestó Destina—. Un mago llamado Ungar me aseguró que sabía la localización. Fui a buscarla y la encontré. 




        —O mejor, ella te encontró a ti… —murmuró Raistlin. 




        —¡Deja de ser tan endemoniadamente misterioso! —exclamó Sturm, exasperado—. Habla claramente por una vez en tu vida. 




        —Muy bien —respondió Raistlin—. Para hablar claramente, la Tercera Guerra del Dragón sucedió en un momento crítico del tiempo, cuando el mundo estaba en juego. ¡No estamos aquí, en este lugar y en este tiempo, porque tú y el monje estuvierais hablando de Huma! Estamos aquí por eso. 




        Señaló la Gemagrís con un largo y delicado dedo. 




        —Estás diciendo que Caos va a cambiar la historia —afirmó Sturm, frunciendo el ceño. 




        —Dudo que ni Caos sepa lo que Caos va a hacer —respondió Raistlin, sarcástico—. Pero lo que no creo es que estemos aquí por casualidad. Después de todo, la intención de Destina era cambiar la historia. 




        Destina soltó un grito ahogado de horror. 




        —¡Oh, no! Nunca he pretendido… 




        —Sí, sí —la cortó Raistlin, impaciente—. Eso nos has dicho. Pero tu arrepentimiento no nos ayuda. 




        —¡No te enfades con Destina! —exclamó Tas, mientras se colocaba a su lado, protector—. Se equivocó al traernos aquí y al fingir ser Mari cuando no lo era, pero ha dicho que lo sentía. No sabía que el Ingenio iba a estallar en el futuro y dejarnos aquí, atrapados en el pasado. 




        —El pasado… —repitió Raistlin, a media voz. La miró fijamente, aunque ella tuvo la sensación de que no la estaba viendo. 




        —Y tienes que admitir, Raistlin —continuó Tas—, que el hecho de que estemos atrapados aquí, donde se supone que no deberíamos estar, y que Sturm y tú ya no estéis muertos, ¡es bastante excitante! 




        —Yo no encuentro nada excitante en ello —replicó Sturm, de mal humor. 




        —Pero ¿no te alegra no estar muerto? —preguntó Tas. 




        —¡Callaos todos! —ordenó Raistlin—. ¡Dejadme pensar! 




        Todos notaron el tono de entusiasmo en su voz. Sturm calló e incluso hizo callar a Tas cuando este estuvo a punto de hablar. Destina solo esperaba que a Raistlin se le hubiera ocurrido un plan para salvarlos. 




        Raistlin volvió a mirarla. 




        —Has dicho que un libro de tu padre te dio la idea de ir hacia atrás en el tiempo. 




        —Un libro sobre Huma… —Destina no siguió, al no saber qué esperaba él de ella. 




        —Describe el libro. ¡Tus palabras exactas! —insistió Raistlin. 




        Destina trató de recordarlo lo mejor que pudo a través de su inquietud y su fatiga. 




        —Creo que he dicho que en ese libro, el amigo de Huma, Magius, menciona el Ingenio de Viajar en el Tiempo. 




        —Esa es la respuesta… —comenzó a decir Raistlin, triunfal, y entonces se puso a toser. 




        Los otros esperaron impacientemente a que siguiera. Él se limpió los labios, dejó escapar un largo aliento y continuó hablando. 




        —Al final, puede que no estemos encerrados aquí, a pesar de todo. Según la explicación en el libro de tu padre, Magius pretendía usar el Ingenio de Viajar en el Tiempo para salvar a la hermana de Huma. Eso significa que él sabía dónde se hallaba el Ingenio. 




        Sturm hizo un gesto impaciente. 




        —Pero el Ingenio resultó destruido… 




        —En nuestro tiempo, sí —especificó Raistlin—. Pero en este tiempo, el Ingenio estará entero e intacto. ¡Y Magius sabe dónde encontrarlo! 




        —¡Y así podríamos regresar! —exclamó Destina, casi sin atreverse a albergar esa esperanza. 




        —Lo único que tenemos que hacer es localizar a Magius en medio de una guerra, luego convencerlo de que nos diga dónde se encuentra el Ingenio, y todo el rato impidiendo que nos maten, y llevando cuidado de no cambiar el tiempo mientras lo hacemos —resumió Sturm, exasperado. 




        —¿Tienes alguna sugerencia mejor? —preguntó Raistlin. 




        —Por desgracia, no —contestó Sturm, e incluso sonrió levemente. 




        —Huma y Magius iban a ir tras los salteadores goblin —dijo Tas—. ¿No podemos solo ir detrás de ellos mientras van detrás de los goblins? 




        —Esperaba no tener que revelar nuestra presencia a nadie en este tiempo, pero parece que no tenemos más elección —prosiguió Raistlin—. Y no debemos correr a ciegas en medio de una guerra. ¿Qué sabemos de Huma y de la Tercera Guerra del Dragón? 




        —No hay mucho que estudiar —indicó Sturm—. La Tercera Guerra del Dragón ocurrió hace siglos, y durante el Cataclismo se perdió una gran cantidad de conocimientos sobre eso. Conozco mejor la historia como la cuenta el Cántico de Huma. 




        —Recuerdo la parte de esa canción cuando Huma persigue al ciervo, porque tú seguiste al ciervo, solo que eso fue después de que te golpearan en la cabeza —dijo Tas—. ¡Cuéntanos esa parte! 




        Sturm bajó la voz y habló en susurros con gran reverencia. 




        —«Era de día cuando llegaron a la arboleda, a la ladera de la montaña, desde donde el ciervo partió. Huma no lo siguió, pues sabía que el final de este viaje era solo verde y la promesa verde que perduraba en los ojos de la mujer ante él. 




        »Huma Dragonbane se reunió con el dragón de plata que se había disfrazado de mujer mortal —continuó Sturm—. Cabalgaron hacia la batalla y emplearon la primera Dragonlance jamás forjada para enviar de vuelta al Abismo a la Reina Oscura y sus malvados dragones». Pero tú debes saber algo sobre la Tercera Guerra del Dragón, Raistlin. Tú llevabas ese Bastón de Mago, que afirmabas que había pertenecido a Magius. 




        —Era su bastón. El propio Magius lo hizo —replicó Raistlin—. Y el bastón vuelve a ser suyo, porque, como ves, ya no está en mi posesión —guardó silencio, pensativo. Luego se agitó y se encogió de hombros—. Magius estaba considerado como el mayor mago de la historia. Aparte de eso, sé muy poco. 




        Sturm gruñó, y era evidente que no le creía. 




        Tas alzó la mano. 




        —Yo lo sé todo sobre la Tercera Guerra del Dragón. El tío Saltatrampas y los gnomos forjaron la primera Dragonlance y se la dieron a Huma. Es una historia muy interesante… 




        —Y una que no tenemos tiempo para escuchar —le interrumpió Raistlin—. Ve a vigilar la carretera. 




        —No necesito vigilar la carretera —protestó Tas, ofendido—. Puedo verla desde aquí, y no está haciendo nada. Pero ¡podría ir a buscar a Magius y a los goblins! Voy a hacer eso. 




        —¡No, Tas! —exclamó Raistlin—. Tenemos que permanecer juntos… 




        Tas no esperó para escucharle. Sturm fue a cogerle, pero el kender le esquivó hábilmente y ya estaba entre los árboles, yendo hacia la carretera. 




        —¡No podemos tenerle corriendo suelto por ahí! —advirtió Raistlin, molesto—. Los dioses saben los daños que puede causar. 




        —Voy a buscarlo —dijo Sturm, resignado—. Lady Destina y tú, esperad aquí. 




        —Vuelve directamente. Y no hagas que te maten haciendo algo noble —añadió Raistlin. 




        Sturm fue detrás de Tas, pero los kenders tendían a ser muy rápidos a pie, después de tener que correr ante diferentes individuos enfurecidos a lo largo de los años. Además, Tas le llevaba una buena delantera, mientras que Sturm era más lento y la armadura lo entorpecía. El kender desapareció de la vista. 




        Destina se sentó, agotada, sobre un tronco caído. 




        La tarde era cálida y sofocante, sin ninguna brisa. Habían llegado a Palanthas al principio del verano, y Destina vestía ropas pensadas para viajar en invierno: una chaqueta de lana, una blusa debajo y una falda también de lana. Tenía calor y le hubiera gustado quitarse la chaqueta. Pero en vez de eso, se abotonó el cuello bien alto para esconder la Gemagrís. 




        Raistlin tosió de nuevo, pero solo un momento. Iba de un lado a otro con las manos en las mangas, absorto en sus pensamientos. A Destina no le gustaba quedarse a solas con el mago. No le gustaba la manera en que la miraba, como si supiera todos sus secretos y sus temores. 




        Ella recordó las oscuras historias que había oído sobre Raistlin Majere cuando pasó a ser el amo de la Torre de la Alta Hechicería de Palanthas. La gente susurraba sobre las terribles cosas que Raistlin había hecho allí. Destina no quería hablar con él, pero necesitaba respuestas desesperadamente, y él era la única persona que parecía tener alguna. 




        —Raistlin… —dijo con timidez. 




        Él la miró firmemente. 




        —Tas dice que sabes mucho sobre cómo viajar en el tiempo. ¿Crees que si encuentras el Ingenio, podremos regresar a nuestro propio tiempo y nada habrá cambiado? —preguntó Destina. 




        —El Río del Tiempo fluye tan lentamente que si podemos salir de aquí sin hacer nada que altere el tiempo de un modo drástico, habremos sido como gotas en el agua. El río borrará todo rastro de nosotros. Deberías saberlo —añadió sarcástico—. Tú esperabas que pasara lo mismo. 




        Destina no quería hablar sobre su padre, y no hizo más preguntas. Observó el sol atravesar el cielo, observó el movimiento de las sombras de las hojas junto a sus pies. Estaba comenzando a preocupase por los otros y sintió un gran alivio cuando oyó a Tas llamándolos. 




        —Destina y Raistlin, ¿dónde estáis? 




        —¡Estamos aquí! —contestó Destina, agitando la mano hacia él. 




        Tas miró entre los árboles, finalmente los vio, y fue corriendo hacia ellos. 




        —He encontrado un nuevo jupak —anunció, agitando un palo largo en forma de horquilla—. Y he encontrado a Huma y Magius. Un puñado de goblins están atacando al pueblo de más abajo, y Huma y Magius están luchando contra ellos. Pero solo son dos y hay un montón de goblins, así que Sturm se ha quedado para ayudarlos. Me ha enviado a decíroslo. 




        Raistlin inspiró furioso. 




        —¿Sturm te encuentra y se pierde él? ¡Se diría que estamos en una merienda kender! Ahora yo debo ir tras él. 




        —Iré contigo —dijo Destina, poniéndose en pie. 




        —¡Ninguno de vosotros va a ningún lado! —les dijo Raistlin—. Los dos os quedáis aquí, para que sepa dónde encontraros. No os mováis hasta que regresemos Sturm y yo. 




        Raistlin se alzó una manga de la túnica y quedó al descubierto un cuchillo que llevaba atado al antebrazo izquierdo con una correa de cuero. Sacudió la muñeca y una daga de plata se deslizó por la correa hasta su mano. Se la ofreció a Destina. 




        —Dudo que la Gemagrís permita que te pase nada, señora, pero coge esto, por si acaso —dijo Raistlin. 




        La daga carecía de decoración y parecía muy corriente, pero Destina se resistía a cogerla. 




        —¿Es mágica? 




        Raistlin soltó una carcajada despectiva. 




        —Llevas al cuello el artefacto más poderoso y peligroso de este mundo. Comparada con la Gemagrís, esta daga es un cuchillo de mantequilla. Cógela o déjala. 




        Destina notó que no le había contestado la pregunta sobre si era mágica, pero aceptó la daga. Esta era pesada y la hoja estaba muy afilada. 




        —¿Dónde está ese pueblo? —preguntó Raistlin a Tas. 




        —A menos de un par de kilómetros en esa dirección —respondió Tas, señalando con el palo—. Puedes ver el humo y las llamas desde la carretera. 




        Raistlin se subió la capucha sobre la cabeza y se marchó caminando deprisa, con la túnica chasqueándole contra los tobillos. Destina pronto lo perdió de vista en el bosque, aunque aún podía oírle toser. 




        —¿Te importa si cojo la daga? —preguntó Tas—. Estoy seguro de que a Raistlin no le importaría. 




        —No creo que le gustara, y no querría hacerle enfadar —respondió Destina. Rápidamente se metió la daga en el cinturón de cuero que le rodeaba la cintura y se sentó sobre el tronco. Ahí podía ver el humo subiendo entre los árboles y oler el hedor a quemado y destrucción—. Tienes tu propia daga. Sé que la llamas Mataconejo. Nunca me has dicho por qué. 




        Tas mostró su cuchillo con orgullo. Sentado junto a ella, comenzó a usarlo para recortar las ramitas y las hojas del palo ahorquillado. 




        —Lo encontré hace años en las ruinas de Xak Tsaroth. O supongo que lo encontraré dentro de años en Xak Tsaroth. De todos modos, Caramon dice que la daga me será útil solo si me atacan feroces conejos, así que la llamé Mataconejos. Es mágica. 




        —¿Qué hace? —preguntó Destina. 




        —Todas las otras dagas que he tenido tenían la manía de perderme cuando no las estaba mirando. ¡Mataconejos no me ha perdido ni una vez! Ni siquiera la vez que viajé al Abismo para hablar con Takhisis. ¿Te gustaría oír esa historia? 




        —Mucho —contestó Destina. 




        —Solo fui al Abismo a hacerle una visita amistosa, para ver cómo le iba después de perder la guerra. Pero supongo que Takhisis no estaba muy bien, porque envió un demonio a matarme. Apuñalé al demonio con Mataconejos y la daga se puso toda babosa con la sangre del demonio y estaba tan resbaladiza que se me cayó, y no tenía tiempo de recogerla, porque me estaba persiguiendo un demonio furioso. Conseguí escapar del demonio y salí del Abismo, pero estaba triste porque me había visto obligado a dejar a Mataconejos atrás. Pero cuando me miré el cinturón, ¡ahí estaba Mataconejos! Por eso sé que es mágica. 




        Tas había terminado de pulir el palo. Comenzó a dar patadas al tronco. 




        —Se hace aburrido sin Sturm y Raistlin, ¿no crees? 




        Destina recordó el viejo dicho de que lo más peligroso en este mundo era un kender aburrido. 




        —No estoy aburrida —dijo Destina, rápidamente—. Cuéntame otra historia. 




        —Lo haría, pero tengo muchísima sed —contestó Tas—. Cuesta contar historias cuando tienes sed. Y también hambre, pero más sed que hambre. Creo que voy a buscar agua. 




        —Raistlin ha dicho que no debíamos marcharnos —le recordó Destina, alarmada. 




        —No me marcho —argumentó Tas, poniéndose en pie de un salto—. Voy a buscar agua. Además quiero probar mi nuevo jupak. 




        —¡Tas, de verdad creo que deberías quedarte aquí! —insistió Destina—. Raistlin ha dicho que debíamos estar juntos. 




        —Pero no ha hecho lo que dijo. Él no se ha quedado junto. Se ha ido tras Sturm. No te preocupes —le aseguró Tas—. No te preocupes. No tardaré. 




        Cogió su palo ahorquillado y corrió hacia el bosque, en la dirección contraria a la carretera. Destina se preguntó si debería ir con él, y decidió que no, porque no tenía ni idea de dónde se hallaba y temía perderse. 




        En el bosque parecía haber un silencio antinatural. Nada se movía excepto unos leves zarcillos de humo retorciéndose sobre los árboles. Las criaturas del bosque se habían escondido, seguramente debido a la lucha. A Destina no le gustaba estar sola, y pegó un brinco del susto cuando oyó un golpe detrás de ella. Llevó la mano a la daga y miró hacia las sombras, asustada. 




        —¿Tas? —llamó. 




        No hubo respuesta. 




        —Solo era una rama cayendo —se dijo a sí misma. 




        Y entonces oyó gritar a Tas: «Cuidado», mientras atravesaba el ramaje, blandiendo su palo ahorquillado. 




        —¡Goblins! —gritó—. ¡Detrás de mí! 
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        Tas paró derrapando y se volvió para insultar a los goblins, que llegaban corriendo por el bosque tras él. 




        —¡No podéis cogerme, feos gritones comidos por las pulgas! —gritó Tas—. ¡Que os quedasteis a medias para ser hobgoblins! ¡La mitad del cerebro y el doble de feos! 




        Los goblins aullaron y farfullaban, furiosos. Tas se dio la vuelta y corrió hacia Destina, agitando su jupak. 




        —Los llevaré hacia ti. ¡Prepárate para darles cuando pasen por delante! 




        Le lanzó el jupak mientras pasaba corriendo y continuaba, con los goblins persiguiéndolo como locos, cargando contra él en una furia ciega. 




        Destina no tuvo tiempo de pensar o tener miedo antes de que los goblins estuvieran ante ella. Blandió el palo ahorquillado y le dio en toda la cara a un goblin que corría hacia ella, luego le dio a otro goblin en el cabeza y lo dejó inconsciente. 




        Tas estaba bailando, pinchando con Mataconejos a un goblin que le lanzó un salvaje tajo con su espada. Tas se agachó y la espada le pasó silbando inofensivamente sobre la cabeza, luego él saltó de nuevo para atacar con Mataconejos. El goblin se lanzó sobre él y ambos cayeron. El goblin cogió a Tas por el cuello y trató de retorcérselo. 




        Destina agarró su cuchillo, y estaba a punto de ir a rescatarle cuando oyó un roce entre las ramas. Una mujer saltó de un árbol y cayó al lado de Tas. La mujer apuñaló al goblin en las costillas con una espada corta, luego sacó el cadáver de encima de Tas y volvió la mirada hacia Destina. 




        —¡A tu espalda! —gritó la mujer, señalando. 




        Destina se volvió justo cuando un goblin se le lanzaba al cuello. Ella le cortó frenéticamente con el cuchillo. El goblin apartó el cuchillo de un golpe y agarró la Gemagrís. 




        Una luz gris destelló. El goblin lanzó un terrible grito y se tambaleó hacia atrás, gimoteando de dolor y frotándose la mano quemada. Destina se apartó de la criatura mientras esta se alejaba cojeando. El resto de los goblins se detuvieron, con sus malévolos ojos reflejando la inquietante luz gris. Destina agarró con fuerza su cuchillo, dispuesta a luchar, y la extraña mujer se puso a su lado, espada en mano. El resto de los goblins se dio la vuelta y salió corriendo. 




        Destina se quedó jadeando, tratando de librarse del horrible recuerdo de las manos del goblin sobre su cuello y el hedor de su fétido aliento. 




        —¿Estás bien? —le preguntó la mujer. 




        Era una elfa, y la mujer más hermosa de cualquier raza que Destina hubiera visto. Alta y delgada, vestía una túnica de color verdemar sujeta con un cinturón, unas calzas ajustadas de un verde más oscuro y zapatillas marrones, que se fundían bien con los colores del bosque. Tenía rasgos delicados. El cabello era blanco plateado, del color de la luz de la luna brillando sobre la nieve, y lo llevaba recogido en una larga trenza a la espalda. Los ojos eran tan verdes como las hojas salpicadas de escarcha. 




        Llevaba un arco corto colgado a la espalda y un carcaj lleno de flechas, además de la espada. Miró a Destina con el ceño fruncido, los ojos fijos en su cuello. Destina bajó la mirada y vio que la Gemagrís aún brillaba con fuerza. Rápidamente la cogió y se la puso bajo el cuello de la camisa, esperando sin demasiada esperanza que la elfa no lo hubiera notado. Pero Tas acabó con cualquier pequeña esperanza que hubiera tenido. 




        —¡He visto la Gemagrís quemar al goblin, Destina! —gritó Tas, excitado, mientras corría para llegar hasta ellas. Su voz era rasposa, y tenía moretones en el cuello, pero por lo demás, parecía ileso—. Cuando yo la toqué, solo me dio una sensación rara en el estómago. ¡No trató de hacerme arder! ¿Cómo lo has hecho? 




        Destina fingió no haberle oído y se volvió hacia la mujer elfo. 




        —Gracias por acudir en nuestra ayuda. 




        —Sí, gracias —añadió Tas. Se limpió la sangre de goblin en la túnica, luego le tendió educadamente la mano—. Soy Tasslehoff Burrfoot y esta es lady Destina Rosethorn. 




        —Me llamo Gwyneth —la mujer le estrechó la mano a Tas—. Y creo que el anillo que estás cogiendo es mío. 




        Tas abrió la mano palma arriba. Pareció extraordinariamente sorprendido al encontrarse un anillo de plata. 




        —¿Te refieres a este anillo? Supongo que se te debe de haber caído —dijo Tas. 




        —Supongo que eso ha sido —repuso Gwyneth, con una sonrisa—. Gracias por encontrarlo. Le tengo mucho aprecio. Fue un regalo de mi hermana. 




        Se puso el anillo en el dedo, luego miró a Destina. 




        —Así que esa es la Piedragrís, la joya que los humanos llamáis Gemagrís. Oí a tus amigos y a ti hablar de ella. 




        Destina pensó que debía negar que llevara la Gemagrís, decirle a la elfa que el colgante era una herencia familiar o algo así, pero estaba demasiado cansada de mentir. Además, negarlo no parecía tener ningún sentido. Gwyneth los había oído hablar de la Gemagrís. La había visto en acción, y Tas había proporcionado la confirmación. 




        —¿Cómo has conseguido esa gema maldita? —estaba preguntándole Gwyneth—. ¿Por qué la llevas? 




        —¿Quieres que se lo diga yo? —preguntó Tas, al ver que Destina vacilaba. 




        —¡No, Tas, solo para de hablar de ella! —exclamó Destina, cansada. 




        Gwyneth negó con la cabeza. 




        —El caballero y el hechicero se equivocaron al dejarte sola mientras llevas esa piedra tan peligrosa. 




        —Destina no está sola —protestó Tas, indignado—. Me tiene a mí, y yo tengo a Mataconejos, solo que le voy a cambiar el nombre a Matagoblins. 




        —Eres un valiente guardaespaldas, señor Burrfoot —dijo Gwyneth—, pero lady Destina corre un gran peligro. La Reina de los Dragones ha llegado a Solamnia, donde está reuniendo sus fuerzas para un asalto final contra la Torre del Sumo Sacerdote. Si se entera de que la Gemagrís está aquí, a su alcance, hará lo que sea para apoderarse de ella. 




        —¿Y qué iba a hacer Takhisis con ella? —preguntó Tas, con interés. 




        —La Reina de los Dragones trataría de controlar el terrible poder de la Piedragrís, y si lo lograra, sería más fuerte que todos los otros dioses juntos —contestó Gwyneth—. Intentaría corromper y controlar todas las razas existentes y, en última instancia, rehacer el mundo, creando nuevos seres y razas que la sirvieran. Le daría un pozo sin fondo de poder. 




        Destina cerró la mano alrededor de la Gemagrís con una terrible sensación de temor. Gwyneth vio su sufrimiento, y suavizó su severo comportamiento. 




        —Lo siento, Destina. Tienes problemas, y estoy aumentando tu carga en lugar de ayudarte a soportarla. 




        —No necesitas preocuparte, Gwyneth —afirmó Tas—. Cuando la Reina Oscura ataque la torre dentro de unos días, un caballero llamado Huma la atacará y la hará volver al Abismo, ella tendrá que quedarse ahí hasta la Guerra de la Lanza. 




        Gwyneth miró a Tas, perpleja. 




        —¿Qué quieres decir…? 




        —Le gusta inventarse historias —dijo Destina, y rápidamente cambió de tema—. ¿Has encontrado agua, Tas? 




        —Encontré un arroyo, pero entonces los goblins me encontraron a mí, y tuve que salir corriendo. El arroyo no está lejos de aquí. Podría ir… 




        —No deberías irte por ahí tú solo —le reprendió Gwyneth—. Yo tengo agua. Me encantará compartirla. 




        Se descolgó una pequeña botella del cinturón y se la tendió a Tas. La botella estaba hecha de concha de tortuga con un tapón de corcho. Tas bebió un largo trago, luego la miró admirándola. 




        —Nunca he visto una botella de agua hecha con una concha de tortuga. Es muy bonita, aunque apuesto que a la tortuga no le gustó demasiado que la transformaran en una jarra. 




        —El espíritu de la tortuga ya había pasado al siguiente estado del viaje de su vida cuando encontré la concha —explicó Gwyneth—. ¿Aún tienes sed? 




        Tas asintió. 




        —Esta es la mejor agua que he bebido nunca, aunque sabe un poco a tortuga. Pero la botella ya está vacía. 




        —Mira otra vez —indicó Gwyneth. 




        Tas miró en el interior de la botella y se la llevó a los labios. 




        —¡Más agua! ¡Debe de ser magia! Imagino que no tendrás unas salchichas mágicas para acompañarla, ¿verdad? 




        —Lo siento pero no —contestó Gwyneth. 




        —Deberías probar esta agua mágica, Destina —dijo Tas, pasándole la botella. 




        Destina vaciló, insegura. 




        Gwyneth notó su preocupación. 




        —El agua no es mágica. Solo la botella. 




        Destina estaba sedienta, y bebió de la botella, antes de devolvérsela a la elfa. 




        —¿Te gustaría oír la canción sobre Huma y de cómo va a atacar en la torre, Gwyneth? Me sé una parte —preguntó Tas. 




        —No tenemos tiempo, Tas. Tú y yo deberíamos ir a buscar a nuestros amigos —dijo Destina, pensando que los goblins no eran ni de lejos tan peligrosos como la lengua del kender. 




        —Deberías venir con nosotros, Gwyneth —la invitó Tas—. Por si acaso nos encontramos con más goblins. 




        —Estoy segura de que Gwyneth tiene otras cosas que hacer —replicó Destina. No quería ser grosera, pero no le gustaba que la elfa hubiera estado escondida en los árboles, escuchándoles hablar, y solo hubiera decidido ayudarles al enterarse de que tenían la Gemagrís—. Gracias por venir a ayudarnos, Gwyneth. Tas y yo nos las podemos arreglar solos. 
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